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Testimonios sobre Champagnat. Su reputación entre sus parroquianos.


El H.Juan Bautista hace mención de las múltiples maneras a tra​vés de las cuales el P.Champagnat, lleno de amor y solicitud por su abandonada, dispersa y pobre grey, se ganó su respeto y amor. Es in​teresante escuchar lo que dicen los mismos feligreses. Algunos de los declarantes dan testimonio de la reputación de Marcelino incluso an​tes de su entrada en el seminario. Por ejemplo:

· Todo lo que sé es que en las aldeas de los alrededores se decía a los niños: "Qué bien si te comportaras como el niño Champagnat:" Lo he oído millares de veces. Hay personas cuya sola presencia basta para poner un dique al mal. El era una de ellas. (Marie Couvet Chalayer).

Su familia - a lo que parece - tenía el mismo tipo de respeto y de veneración por él:

· Tenia un hermano y una hermana con los que pasaba algún tiempo durante las vacaciones, en su época de seminarista. Estos le daban señales de gran esti​ma, hasta el extremo de llegar a poner mantel en la mesa del comedor, cosa que no se hacia sino en raras ocasiones. (H. Narcisse)

¿Qué había de especial en él para atraer a la gente con tanta fuerza? Cada cual tiene su propia respuesta y su peculiar modo de ex​presarla. Veamos algunas:
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· El Sr. Basson tenía unos diez años cuando murió el P.Champagnat y, no obstan​te, se acuerda de la veneración general que se le profesaba como a un hombre que encarnaba el ideal del cenobita, del anacoreta y del sacerdote perfecto. Su presencia inspiraba respeto a todos, pero ese rostro austero tenia un no sé qué de dulzura que atraía incluso a los niños más pequeños. Uno se sentía cercano a un santo, a un hombre que - es cierto - tenia bien apoyados los pies en la tierra, pero cuyo ser estaba en estrecho contacto con Dios. A se​senta años de distancia, el Sr. Basson recordaba aún la singular impresión que se experimentaba inevitablemente cuando uno se encontraba cerca de esta figura que parecía ya aureolada con un halo de santidad. El Sr. Basson vio en su vida a dos hombres que jamás pudo olvidar: al P.Champagnat, cuando te​nia 10 años, y al cura de Ars, a la edad de 33. Su visita a Ars le hizo re​vivir la estampa del Hermitage. No pudo hallar medio mejor para expresar su pensamiento que comparar a estos dos santos, a quienes consideraba hombres providenciales. (De una conversación con el H. Auxent, en el año 1898)

· El año 1852, en Izieux, vi a un anciano que, cuando alguien le preguntaba si había conocido al P. Champagnat, exclamaba: ¿Que si he conocido al Padre Champagnat? ¡Ya lo creo! Era un santo. Nunca he encontrado otro semejante a él: Era tan bueno para conmigo: Cuántas veces me visitó en mi cabaña para consolarme y ayudarme en mi miseria: Jamás olvidaré a tan buen sacerdote. Lo invoco cada día. Tengo su imagen a la cabecera de mi cama y, cuando lo miro, no puedo contener las lágrimas, al recordar lo bueno que fue conmigo. (H. Tite)

· ¡Cuánto bien realizó! La gente le hizo muchos donati​vos, porque lo quería mucho. Nunca vi hombre tan sensato como él. (Mariette Duvernay)
· El Sr.Tranchant, un anciano de Saint-Chamond, me dijo un día, en 1886: Qué hombre más austero era su P.Champagnat; un hombre totalmente inmerso en Dios: Hace pocos días, alguien me refirió que, estando dicho señor hablando con uno de sus amigos que afirmaba no creer en milagros, le dijo: "Si Ud. hubiera vivido con el P. Champagnat, hubiera sido testigo de una vida lle​na de milagros” (H. Romain).

· El H. Marie-Arsace me contó el siguiente episodio: Era el año 1839; por aquel entonces tenia yo 10 años. Un día, mientras jugaba en la calle, paso por allí el P. Champagnat, de regreso de La Grange-Payre, acompañado del H. Apollinaire. En ese momento, unas ocho o diez personas adultas estaban descansando en el umbral de sus puertas. Al pasar el Padre junto al peque​ño grupo, todos se pusieron en pie y lo saludaron con gran respeto. Cuando el P.Champagnat se alejó, una mujer del grupo, la Sra.Giraudet, apodada la Meni, dijo: "Si éste no es un santo, qué pobre diablo lo será? " El Hno. Marie-Arsace asegura que su vocación religiosa nació en aquel mo​mento. (H. Stratonique)

· Uno de mis parientes, católico muy a medias, me impresionó profundamente en cierta ocasión, al oírle decir: "Apenas puedo contener la emoción cuando recuerdo que en cierta circunstancia un santo me estrechó la mano". Este pa​riente, en efecto, había tenido el honor de dar la mano, por un instante, al Padre Champagnat. (Marie Vanel)

· El H. Sisoés, director del juniorado de La Valla, declaró por escrito haber visto a un tal Pauzon deshecho en lágrimas mientras contemplaba la imagen del P.Champagnat, colocada en lo que fue su habitación, y exclamando: "Si, es él": Y señalando la diminuta chimenea, rememoró la bondad del Padre, diciendo: “Cuando nos confesaba, durante el invierno, nos hacía poner de ro​dillas junto al fuego, mientras que él se colocaba de la otra parte". (Vale la pena recordar que el Sr. Pauzon era un hombre muy poco religioso). (H. Stratonique)

· En 1897, el H. Modeste, de la comunidad del Hermitage, acompañó un día a su habitación a un anciano de Izieux, de 87 años de edad. Cuando éste llegó al rellano de la enfermería, se detuvo frente al busto del Venerable Funda​dor, lo miró un instante, se quitó el sombrero, se santiguó y dijo: "Es el Padre Champagnat! Lo he reconocido enseguida; han pasado 57 años sin verlo, así que resulta agradable volverlo a ver. Qué hombre más santo"! (H. Stratonique)

· Fui recibido en el noviciado de Nuestra Señora del Hermitage por el mismo Padre Champagnat, el 13 de Octubre de 1835. Mi madre me acompañó hasta allí. Era una mujer muy católica, sencilla y fervorosa, que conocía al Padre desde hacia mucho tiempo y le tenía gran veneración. Con frecuencia nos decía a nosotros, sus hijos, que era un santo. Durante nuestro viaje al Hermitage, no cesó de repetirme lo feliz que se sentía al confiarme a un santo como el Padre Champagnat. (H. Euthyme)
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Por el hecho de haber estudiado con los HH. Maristas y haber sido después Vicario de La Valla, donde el P.Champagnat pasó muchos años, he tenido la oportunidad de oír hablar a muchos de mis parroquianos de este santo hombre. Un hecho importante me llamó poderosamente la atención: Un día, volviendo de Saint-Chamond con varios feligreses de La Valla, observé que se descubrían la cabeza cuando pasábamos junto al cementerio del Hermitage, incluso estan​do a bastante distancia del mismo. Les pregunté por qué lo hacían y me con​testaron: "Nunca pasamos junto a este cementerio sin reverenciar la tumba del P. Champagnat, a quien consideramos como un santo",(H. Mathieu Berne)

· No hace aún muchos días, los alumnos de mis escuelas me pedían con toda es​pontaneidad que les permitiera ir de paseo a la tumba del P. Champagnat, cosa que consideran como una recompensa. (H. Francois Chaumier)

No siempre resultaba fácil para las gentes visitar la tumba del Padre Fundador, pero cuando la piedad o la gratitud les impulsaba a ello, con frecuencia utilizaban ciertas tretas para resolver esa difi​cultad. Así lo prueba el testimonio siguiente:

· La reputación de santidad del P.Champagnat fue tan grande después de su muerte, que de todas las partes acudía la gente al Hermitage para rezar ante su tumba. Llevaban a sus hijos y pedían objetos que hubieran perte​necido al servidor de Dios. Pero el Hermano Francisco, Superior General por esa época, apenas se prestaba a satisfacer estos piadosos deseos. No permitía que las madres de familia entraran en la propiedad para diri​girse a la tumba del Padre y rezar ante sus restos mortales, lo cual ha​cía disminuir un poco la asistencia de los fieles. Los jueves, los habitantes de La Valla se arrodillaban al borde del camino que pasa a unos 200 m. del cementerio y rezaban. Hoy día se contentan con descubrirse y hacer la señal de la cruz. Como quiera que nuestro reglamento no permitía a las personas de sexo feme​nino penetrar en la propiedad, sucedía a menudo que Gabriela Fayasson, la​vandera de la comunidad, se veía en la necesidad de tener que acompañar a estas devotas por el camino que pasa frente al cementerio; llegadas allí, se arrodillaban y encomendaban sus necesidades al buen Padre. La misma Gabriela Fayasson había solicitado durante más de 30 años el fa​vor de ir a rezar ante la tumba del Padre. En 1878, enterada de que el Hno. Francisco guardaba cama por una pequeña enfermedad, se puso de acuerdo con la Sra. Ballas y con un buen número de personas de la vecindad, para seguir detrás del palio en la procesión del Corpus Christi. Cuando llegaron a la puerta del cementerio, abandonaron la procesión, fueron a postrarse ante la tumba del P.Champagnat y luego se marcharon. Esta misma señora me contó que la curación de Luisa Mallaure, esposa de M. Monteilleur, había sido obtenida junto a la tumba del venerado Padre, lugar a donde había llegado después de atravesar el Gier, mientras la comunidad estaba desayunando. (H. Romain)

· En 1873, un joven novicio procedente de Arcinges, cerca de Belmont, murió de hidropesía en el Hermitage. Pocas semanas después, su madre, enferma desde hacía tres años y prácticamente desahuciada de los médicos, nos es​cribió diciendo que deseaba hacer una peregrinación a la tumba del Funda​dor. Cuál no sería su asombro cuando al llegar al Hermitage se le dijo que no podía ir al cementerio. "Es preciso que yo vaya a arrodillarme ante la tumba de mi hijo y del P. Champagnat; una voz interior me dice que voy a ser curada allí". Luego se las arregló para burlar la vigilancia de los Hermanos y consiguió su propósito; regresó curada. Algunos días después, envió un pequeño obsequio para la capilla, anunciando su completa cura​ción. (H. Romain)

La reputación de santidad del Padre Champagnat no sólo atrajo a mucha gente deseosa de curaciones o de otros favores, sino que hi​zo surgir vocaciones; sobre este particular, el H. Euthyme hace la interesante reflexión que sigue:
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· Apenas llegar los Hermanos a Saint-Genest-Malifaux, la reputación de santi​dad de su Fundador comenzó a extenderse por toda la parroquia. Esta reputa​ción suscitó gran numero de vocaciones, tal vez demasiadas; fue una especie de entusiasmo multitudinario. En el espacio de tres años, acudieron al Hermitage unos 15 jóvenes, si bien la mayoría no perseveró, porque eran vocaciones que no habían sido preparadas suficientemente. Estos detalles tienen por objeto dar a conocer la gran reputación de santi​dad de que gozaba ya el servidor de Dios en su propia regíón.(H.Euthyme)

Había otras cosas en el Padre Champagnat que impresionaban a la gente, porque contrastaban con lo que estaban, acostumbrados a ver en los sacerdotes de aquel tiempo. El H. Dacien trae a colación el siguiente episodio:

· Algunos meses después de mi entrada en el noviciado, habiendo visto al Pa​dre golpear con energía sobre una roca, me detuve asombrado a contemplar la escena. Un Hermano de edad se me acercó y me dijo: ¿Se admira de ver lo que esta haciendo el Padre Champagnat? Dentro de poco se habituará Ud. a estas cosas. (H. Dacíen)

Con bastante frecuencia aparece en los testimonios, a modo de queja, la observación relativa al retraso con que se inició la Causa del Padre, ya que en ese tiempo perdido fueron desapareciendo muchos testigos posibles, que hubieran podido aportar su testimonio.

· La Reverenda Madre Beatriz, Superiora General de las Religiosas de la Santa Infancia, hablando del, siervo de Dios, me dijo: "Cuando llegué a La Valla, no se hablaba más que de él, de sus virtudes; su nombre estaba en todas las bocas. Cuántas cosas, perdidas ya sin remedio, se hubieran podido recoger: (H, Maríe-Abraham)

· Siempre que hablaba del P. Champagnat con mi prima Angélique Séjoubard, me decía: "Lo que se cuenta en la Vida del P.Champagnat no es nada en comparación con lo que se hubiera podido decir. ¡Oh!, si se hubieran comenzado mu​cho antes las investigaciones, cuántas cosas se habrían descubierto que quedarán perdidas para siempre a causa de la muerte de muchas personas que conocieron al Padre" (H. Marie-Abraham)
Testimonios sobre Champagnat. En la misa y en la oración


El H. Jean-Baptiste hace referencia frecuentemente a la piedad y profundo espíritu de fe del P. Fundador, el cual hacía de la ofren​da Eucarística una viva experiencia personal, que lo era asimismo pa​ra todos los asistentes. Los Hermanos que disfrutaron de ese privile​gio diariamente durante años, recuerdan esto vivamente:
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Nunca he visto decir la misa ni hacer las ceremonias religiosas con la piedad, dignidad y respeto que acompañaban al P. Champagnat en todas las funciones sa​cerdotales. Toda su persona traslucía entonces un algo indefinible que causaba profunda impresión. Lo mismo ocurría en los ejercicios de piedad.(H.Marie-Jubin)
· Durante la santa misa se olvidaba de todo lo terreno y quedaba absorto en Dios. Se le veía tan penetrado de respeto, confianza y amor, que parecía estar vien​do a Nuestro Señor con sus propios ojos. Los domingos y fiestas cantaba siem​pre la misa solemne; era arrebatador y sublime en el canto del Prefacio. Todos cuantos le oyeron no lo pueden olvidar. (H. Aidan)

· Lo que más me impresionó y edificó durante el noviciado fue la compostura y profundo respeto que el siervo de Dios tenía delante del Santísimo Sacramen​to del altar, no menos que la gran veneración que se transparentaba en él cuando se acercaba al altar para comenzar la misa, y el fervor con que pro​nunciaba las oraciones litúrgicas. Se diría que veía al Señor cara a cara: Hacia la acción de gracias después de la Santa Misa y las visitas al Santisimo Sacramento con una piedad ,verdaderamente edificante. (H. Aidan)


Un sacerdote, compañero suyo, resume esto bellamente:

· De todos los sacerdotes que he visto en el altar (tengo ahora 76 años) no hay ninguno que me haya dejado el recuerdo de una fe tan viva y de un amor tan ar​diente como el que conservo del P. Champagnat. (P. Píerre-Louis Mallaure)


Esta misma fe y amor le acompañaban - como queda ya apuntado - en las demás oraciones y en su actitud de total respeto a la plegaria y al Santísimo Sacramento:

· Durante el noviciado, el buen H. Stanislas me llamaba con frecuencia a la sa​cristía como ayudante y le oí decir que al P.Champagnat no le gustaba que se emplease la llama que arde ante el Santísimo Sacramento para encender la lám​para de la sacristía, y ello por el respeto debido a Nuestro Señor en el San​tisimo Sacramento. (H. Narcisse)

· Los ancianos de Marlhes, de La Valla y de los alrededores de l'Hermitage sue​len repetir con agrado que el Sr. Champagnat era un ángel en la iglesia. Al​gunos vecinos del Hermitage me han declarado que asistían siempre que podían a la visita de las 11'30 para oírle recitar la oración "Nous vous saluons, tres douce Vierge Marie, etc" (Te saludamos, siempre virgen María), en la que ponía una unción que llegaba al al​ma. (H. Romain)

· Hasta 1838 y 1839, la oración de la mañana y la meditación duraban en su con​junto media hora, pero el P. Champagnat, temeroso de que Dios le pidiera cuen​tas por no haber reservado a la meditación un espacio suficiente, reunió en su habitación y antecámara, con ocasión de los dos retiros, al pequeño número de Hermanos profesos, entre los que me encontraba yo, y nos pidió que, puesto que él estaba completamente agotado, estudiáramos la posibilidad de prolongar el tiempo destinado a la meditación. A ello se debe que el Capítulo General de 1852 destinara a la meditación media hora de tiempo, al margen de la oración y demás actos preparatorios. (H. Maríe-Lin)
· A mi llegada al noviciado, me impresionó vivamente la compostura del Ve​nerable durante las oraciones, la santa misa y todos los ejercicios co​munes que él mismo presidía. Recitaba las oraciones con entonación fuer​te y clara, sin precipitación ni lentitud, con una convicción que inci​taba a la piedad y causaba gran impresión. Estábamos arrodillados sobre el entarimado de la sala de ejercicios, ya que no teníamos aún arrodilladeros ni bancos para sentarnos. Nuestra postura era, pues, sea de rodi​llas, sea en pie, sobre todo durante la meditación. En cualquiera de ellas, el Venerable Padre adoptaba siempre una actitud de mucha modestia: con los ojos a medio cerrar o dirigidos hacia la imagen de Cristo. Uno quedaba convencido de que era de allí de donde sacaba aquellas palabras ardientes que producían en el alma la convicción y el deseo de obrar el bien. (H. Aidan)

· Fue fiel a la acción de gracias debida a Dios por los beneficios que le otorgaba cada día. Quería que los Hermanos estuviéramos penetrados de esos mismos sentimientos. Por tal motivo, nos animaba a recitar a menudo el "Magnificat" y el "Te Deum". Estableció la práctica de recitarlos a media voz, en coros de a dos, cuando nos dirigíamos a la capilla, a la sala o al trabajo.
(H. Narcisse)

· Unos cuatro meses después de mi entrada en religión, en 1835, el siervo de Dios me acompañó en un viaje que hicimos a Neuville; al llegar cerca de la estación de Saint-Chamond, donde debíamos tomar el tren para Lyon, le oí rezar: "Maria, Mater gratiae, dulcis Parens clementiae, tu nos ab hoste protege, et mortis hora suscipe". No entendiendo el significado de aquella oración, recitada con piedad angelical, me atreví a pedirle que me explicara su sentido, cosa que hizo con una bondad difícil de descri​bir. (H. Marie-Lin)


Como nota final, recogemos una referencia del H. Dacien, que explica el procedimiento directo y enérgico empleado por el P. Ch. con aquellos que se dormían durante las oraciones comunitarias:

· No toleraba que buscáramos objeto alguno para apoyarnos durante las ora​ciones y la meditación. Los primeros ejercicios de la mañana se hacían en una sala desprovista de muebles. El Padre, después de haber cumplido en particular sus propios deberes, venía a hurtadillas para ver cómo cum​plíamos nosotros los nuestros. (Nos levantábamos por entonces a las cua​tro de la mañana). Acontecía, pues, que algunos se dejaban dominar por el sueño. Cuando el Padre observaba esto, se adelantaba suavemente, se colocaba de rodillas junto al dormilón y, aprovechando una de sus cabe​zadas, le daba un vigoroso empujón, con tan mala suerte para algunos, que acababan con sus huesos sobre el entarimado. En cuanto a mi, que temía ese tipo de contratiempo tan desagradable, yo me sé muy bien las precauciones que tomaba para evitarlo. (H. Dacien)
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